
Exposiciones
Javier Barrios: de la 
escultura a la pintura

No es Javier Barrios de 
los creadores conquen­

ses que se prodigan en ex­
posiciones. De hecho, hacía 
tiempo que no teníamos oca­
sión de encontrarnos 
con su obra. En esta 
ocasión, en este reen­
cuentro, Barrios ha 
cambiado de tercio y 
si normalmente era 
más conocido en el 
terreno escultórico, 
ahora ha cedido el

paso a sus creaciones pic­
tóricas, que son con las que 
nos podemos crecrear en el 
Centro Cultural de CCM.

Premios
El premio de Novela 
Histórica para A. Irisarri

El jurado integrado por 
Ana María Matute, Eu­

genia Rico, Soledad Puér- 
tolas, Fernando G. Delgado, 
Juan Sisinio, Felipe Pedra- 
za, Martín Molina y Pablo 
Álvarez, fallaron y entrega­
ron el V Premio de Novela 
Histórica Alfonso X El Sa­
bio en Toledo el pasado día 
26 de febrero.

Dentro de la pauta, últi­
mamente en vigor (premios

Alfaguara y Novela Breve) 
también una mujer ha sido 
quien se ha alzado con este 
premio dotado con 42.000 
euros. Y así Ángeles Irisarri 
ha sido la vencedera con la 
novela ‘Romance de ciego’, 
que se desarrolla en la Za­
ragoza de finales del s. 
XIX, y tiene por protagonis­
ta a una de las destacadas 
y respetadas familias de la 
localidad.
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Contra la lectura
Se habla mucho en vano 

de la lectura y  su promoción

No seré yo, grafomanía 
co y polígrafo, además 
de lector compulsivo, 

quien ponga en entredicho la im­
portancia de la lectura, aunque 
un poco harto de los excesos 
laudatorios sobre el tema, de 
tantos y tantos que al buen tun­
tún se dedican a ponderaciones 
sin medida, sí que quisiera ac­
tuar de abogado del diablo y 
decir que aunque se diga en el 
Quijote (antes se dijo en otras partes), sí hay libros 
que no tienen ningún provecho, algo que también 
ha escrito Belén Gopegui, y que no se trata de lan­
zar constantemente soflamas sobre la importancia 
de la lectura. Sobre todo si están huecas y no ha­
cen más que evidenciar carencias más que pre­
ocupaciones.

Puestos a citar, podría citar a Schopenhauer que 
afirmaba que «Leer mucho resta al espíritu mucha 
elasticidad, a manera del peso que gravita constan­
temente sobre un resorte, y el medio más seguro 
de no tener ninguna idea propia es tomar un libro 
en la mano en cuanto se dispone de un minuto». El 
mismo filósofo, algunos le dirán irracionalista, con­
cluía: «He aquí la razón de por qué el saber hace a 
la mayoría de los hombres todavía más estúpidos 
de lo que son». Lo dicho por el alemán tiene prece­
dentes en el mismísimo Platón y por citar continua­
dores (aunque sea con una ligera descontextuali- 
zación), el mismísimo Pennac, gran promotor de la 
lectura, usa a Rosseau para decir que «La lectura 
es el azote de la infancia y prácticamente la única 
ocupación que sabemos darle». En fin, está claro 
que el francés se equivoca, porque también pone­
mos a los niños delante del televisor.

Yo sugeriría a los evangelizadores de la lectura 
que empiecen por leer ellos y que, a partir de ahí, 
planteen cómo contagiar el gusto por leer. También 
les diría a los apocalípticos, que afirman que estos 
son los peores tiempos para la lectura, que piensen 
que nunca ha habido menos analfabetos que en 
estos tiempos y que jamás se han vendido tantos 
libros. Supongo que algunos hasta serán leídos.

Nombres ilustres y citas al margen (siempre las 
hay para todos los gustos) hay que pensar en que 
Ronaldinho y Bush no deben ser grandes lectores. 
Y ya ven lo bien que les va.
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